
Palabras a propósito al otorgamiento de la flamante Dra. Honoris Causa de 
esta Casa de Altos Estudios, la Sra. Estela de Carlotto, Presidenta de la 

Asociación Civil Abuelas de Plaza de Mayo. 
 

Lic. Gabriela A. Tozzi. 
Directora del Instituto de la Cultura Popular y Pensamiento Nacional 

Universidad Nacional del Oeste. 

 

          Para la Universidad Nacional del Oeste y en especial para el Instituto de 

la Cultura Popular y Pensamiento Nacional, hoy es un día muy singular,    

recibir en esta casa a nuestra querida Estela de Carlotto, nos produce una 

inmensa alegría y una profunda emoción.   

 

          Hasta el día de hoy, ya son 137 los nietos y nietas que han recuperado su 

identidad, ella, en su encuentro los abraza y con una cálida sonrisa, les dice: 

“BIENVENIDO A CASA HIJO, TE ESTABAMOS ESPERANDO”,  

 

          Del mismo modo y con el mismo amor, la Universidad Nacional del 

Oeste le dice: “BIENVENIDA A CASA ESTELA, LA ESTABAMOS 

ESPERANDO”. 

 

          Esta distinción, la más alta que una institución universitaria puede 

otorgar, significa: 

 

 Un agradecimiento al impresionante trabajo realizado en todos estos 

años, por la Presidenta de la Asociación Civil Abuelas de Plaza de Mayo, 

la Sra. Estela de Carlotto y junto a ella, a todas las Abuelas que integran 

la misma, por haber dedicado su vida de modo incansable e 

ininterrumpidamente en la búsqueda de los hijos de sus hijos 



desaparecidos, estableciendo un puente generacional para reconstruir y 

reparar la identidad usurpada por la última dictadura militar. 

 

 Es un reconocimiento por su lucha librada ante el ultraje a la dignidad 

humana, emprendida con una fuerte convicción en su legítimo reclamo.  

  

  Pero al mismo tiempo es un reconocimiento por el modo en que fue 

llevada adelante,  jamás hemos escuchado decir a Estela, un agravio, una 

ofensa, un destrato, por el contrario;  lo hizo ejerciendo   una maravillosa 

labor pedagógica, fuertemente vinculada a su compromiso y vocación 

docente,  de esa forma nos enseñó cual es el verdadero sentido de la vida 

al mismo tiempo que amortiguaba el dolor del espanto para 

transformarlo en una invitación a la esperanza, una invitación a no 

claudicar ante la adversidad. 

 

          Hace aproximadamente 47 años, Estela… sin saberlo y sin desearlo, 

entraba en las páginas de nuestra historia. 

          El destino desarticuló las piezas de su vida, la vida de una mujer centrada 

en su hogar y en la docencia, para ubicarla en el peor de los escenarios: “Ser 

madre de una hija desaparecida y abuela de un nieto en cuya búsqueda, tuvo 

que esperar que la tierra girara 36 veces alrededor del sol para poder 

abrazarlo por primera vez y recién allí comenzar a reconstruir su propia 

historia” 

 

          Parada en ese escenario, indescriptible por lo intolerable y desgarrador, 

cuenta que fue su sentimiento de madre lo que la impulsó a desafiar al miedo 

en la noche más oscura de nuestra historia.  



          Así salió de su hogar para un día ir a la Plaza y tomarse de la mano con 

otras mujeres movilizadas por el mismo reclamo:  saber DÓNDE ESTABAN SUS 

HIJOS Y SUS NIETOS, gritando de cara a la más brutal de las dictaduras militares; 

impuesta en nuestro país para cambiar radicalmente toda la matriz económica, 

política, social y cultural de nuestro pueblo. 

 

          Desde ese momento la Plaza para Estela, fue un camino sin retorno, 

donde no sólo cambió su vida, sino la vida de una sociedad entera para siempre. 

 

          Caminaron subestimadas por su condición de mujer, las creían débiles, 

las creían temerosas, las creían locas, pensaban que se cansarían…. pero nada 

de ello ocurrió.  

          Con sus pasos firmes recorrieron kms de rondas y desde entonces, nada 

ni nadie pudo detenerlas, por el contrario, han atravesado fronteras y hoy, 

gracias a ellas, la Argentina es referente en todo el mundo en materia de 

derechos humanos.  

 

          En su andar, nos enseñaron a hacernos cargo de nuestra historia y a parir 

nuevamente a la Patria, donde los valores de libertad, igualdad y justicia social 

son irrenunciables. 

 

          Mujeres guardianas de la identidad, ángeles reparadores de un trauma 

social impuesto.  Impensado para algunos, era saber que este grupo de mujeres 

con el pañal de sus hijos desaparecidos en la cabeza, develarían el macabro plan 

sistemático de apropiación de niños y niñas impuesto por la dictadura.  

 



          Hoy, con un paso más lento, continúan la búsqueda para restituir a cada 

familia legitima, a esas pequeñas criaturas, - actualmente hombres y mujeres -   

que fueron tomadas como botín de guerra; sosteniendo que mientras exista una 

sola persona con su identidad cambiada, estará en duda la identidad de todas 

y todos. 

 

Gracias a Estela y a los aportes de la Asociación que preside:  

 

1- Hoy el derecho a la identidad está garantizado en todo el mundo por 

haber sido incorporado a la Convención Internacional de los Derechos 

del niño.  

 Recuperar el derecho a la identidad, conlleva a un encuentro consigo 

mismo, con sus lazos más profundos, sus costumbres, sus raíces e implica 

que tal vez algunos/as puedan comprender lo que, hasta ahora parece 

incomprensible. 

 

2- Gracias a su lucha, existe la ley 23.511, por la cual contamos con el Banco 

Nacional de Datos Genéticos, donde se almacena y se conserva la sangre 

de cada uno de los familiares, y a través de un examen de sangre, llamado 

índice de abuelidad se puede afirmar en un 99,9% el índice de parentesco, 

lo cual permite que aquellos hombres y mujeres que tengan dudas sobre 

su identidad puedan ser parte de la   búsqueda de su propia verdad. 

 

 

3- También es de destacar el aporte del Equipo Argentino de Antropología 

Forense, que no sólo se aboca a la tarea de identificar a los 30.000 



desaparecidos, sino que además colabora en la identificando los restos de 

nuestros soldados caídos en Malvinas. 

 

          Por todo lo realizado, pero también por su trabajo hacia el futuro nos 

inspira otorgar a la Sra. Estela de Carlotto este merecido y honroso título por, 

ser ejemplo para las futuras generaciones; por entregar su vida a la constante 

búsqueda de VERDAD y JUSTICIA y fundamentalmente porque su lucha y el 

espíritu que la sostiene es la garantía de la MEMORIA del pueblo. 

 

Por todo ello, ETERNAMENTE GRACIAS ESTELA. 

 

Muchas gracias a todos, muchas gracias todas!! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Citas: 

Asociación Civil Abuelas de Plaza de Mayo: https://www.abuelas.org.ar 
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